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	“SANTOS APOSTOLES Y UNIDOS”

	Palabras del P. Mario Sangunetti Alberti, Asesor Eclesiástico del Movimiento de Cursillos de Cristiandad de Valparaíso, Chile,  en la ceremonia convocada por el Secretariado Diocesano en memoria del Padre Sebastián Gayá y de Eduardo Bonnin, el 4 de Abril de 2008 en la Parroquia de Nuestra Señora de Lourdes  en Viña del Mar.




Nos hemos reunido esta noche para recordar y elevar como Movimiento y como comunidad, nuestra oración por SEBASTIAN GAYA y por EDUARDO BONNIN, dos de las columnas de que se valió el Señor para gestar, hace ya mas de 59 años, los Cursillos de Cristiandad.

Ambos pioneros, elegidos por el Espíritu Santo para hacerlos depositarios originales del Carisma de los Cursillos, tendrían la responsabilidad de organizar, coordinar y dirigir  el que sería ese 1er Cursillo de Cristiandad, que se daría en el Monasterio de San Honorato en Mallorca, del 7 al 10 de enero de 1949, con el cual abrirían la brecha de una nueva forma de evangelización.
Los Cursillos van a nacer, como sabemos, como fruto del largo proceso de preparación que tuvo la peregrinación a la tumba del apóstol Santiago, en Santiago de Compostela, que realizarían 100.000 jóvenes de la Acción Católica española, en Agosto de 1948, obedeciendo a un compromiso que en 1936, había asumido su Asesor y Presidente Nacional, el Padre Manuel Aparici con el Papa Pio Xl de "ser la cristiandad ejemplo y guía" que el pontífice reclamaba, 
Ese proceso de formación de dirigentes y de motivación espiritual para los peregrinos en todas las diócesis de España, de modo de hacer de esa peregrinación un verdadero acto de fe y de demostrar que querían hacer de sus vidas un continuo caminar de Santidad hacia Dios, iría generando las bases y condiciones para que una vez cumplido el objetivo inmediato – la peregrinación – el Espíritu inspirara a los jóvenes de Mallorca para lanzarse a la “aventura” de los Cursillos.
Estoy convencido que desde el cielo, Sebastián y Eduardo, a quienes el Señor ha querido llamar a Su presencia - prácticamente juntos - en los últimos meses, nos están observando  con amor, y que desde esa Reunión de Grupo eterna y celestial que están compartiendo se alegran y dan gracias al Padre porque ese fuego pentecostal que naciera de esta forma en Palma de Mallorca, que llegara a Chile en 1963, a través de la diócesis de Temuco, y a nuestra diócesis de Valparaiso en 1968, siga encendido y quemando es estos confines de la tierra
Al celebrar hoy la Eucaristía en su memoria hemos querido también agradecer al Señor los regalos que nos ha hecho en el peregrinar de estos años del MCC en nuestro país y en nuestra diócesis, al permitirnos la gracia de contar con la cercanía, la presencia y el apoyo, tanto de Sebastián, a través de estos 40 años de intercambio de correspondencia, de aportes para nuestra Revista Fermento, y de acogida amorosa a varios cursillistas chilenos a quienes recibió en sus viajes a España, como de Eduardo, a quien tuvimos la alegría de tener varias veces en nuestra patria, y quien compartiera con nosotros durante una semana, cuando en 1988 nos acompañara en la celebración de los 20 años del Movimiento con un Cursillo de Dirigentes. Sin lugar a dudas, ambos además han tenido una enorme y grata influencia en el devenir del Movimiento y en la formación de nuestros dirigentes a través sus libros, escritos, cartas y artículos.

Este servidor, providencialmente puede compartir hoy una hermosa vivencia que recibí como regalo del Señor. Me tocó vivir 18 años en España, adonde llegué en 1945 enviado por mi Congregación a realizar estudios, donde me ordené sacerdote en Peñafiel, el 14 de Marzo de 1954 y donde una semana después, el 21 de Marzo celebré mi 1ª Primera Misa en Madrid
Ordenado sacerdote, debí permanecer en España por 9 años mas, siendo designado como Director de Filosofía del Seminario de Mieres, y posteriormente como Superior del Santuario de Santa Gema en Madrid, en donde estuve hasta el año 1963
 

	Es este período tuve la oportunidad de conocer, entre otros, a un personaje que de alguna manera resultaría providencial en mi vida sacerdotal y apostólica, y el cual hasta el día de su muerte, el 23 de diciembre de 2007 sería mi gran amigo y confidente, el Padre Sebastián Gayá.

El año 1956, cuando injusta y arbitrariamente debiera sufrir el alejamiento de las actividades de Cursillos en Mallorca y la condena a guardar silencio respecto de estos, y a consecuencia de ello, trasladarse a Madrid, llegó un día al Santuario de Santa Gema a preguntarme si lo autorizaba para decir allí su Misa diaria, petición que acogí inmediatamente, asignándole todos los días la Misa de las 08.00 hrs y los domingos la de las 11.00 hrs.

A las pocas semanas me llamó la atención el poder de convocatoria que empezaban a tener las Eucaristías por el presididas, por lo cual decidí empezar a frecuentarlas, y creo que me bastaron una o dos para aquilatar su santidad, la riqueza de sus palabras y su testimonio de humildad y de amor y de fidelidad incondicional a la Iglesia, iniciándose a partir de allí una profunda, entrañable y larga amistad.
Sin embargo, respetuoso del silencio que la había sido impuesto con respecto a los Cursillos, nunca me habló mayormente de ellos. Solo cuando en 1963, mis superiores decidieron mi retorno a Chile, al despedirnos me comentó: “Si algún día en su patria oye hablar de los Cursillos de Cristiandad, conversémoslo”.
Cinco años mas tarde, entre el 1º y el 4 de Noviembre de 1968, cuando el Señor me llamó a Cursillos, y me llevo a vivir el 2º Cursillo de Hombres de Valparaíso, se activó esa verdadera “bomba de tiempo” que Sebastián había dejado plantada en mí, la que explotó definitivamente cuando, en el 1er Cursillo de Dirigentes de Chile, celebrado en Chillán, entre el 8 y el 11 de enero de 1970, el Padre Cesáreo Gil nos contará la historia de los orígenes del Movimiento y el rol que la había correspondido en ellos a Sebastián, al mismo Sebastian que había acogido en nuestro Santuario, al mismo Sebastián que como Director de Operaciones de la Comisión Católica de Migraciones en Madrid, me había invitado tantas veces a dar retiros con él, a las jóvenes que viajaban a Australia en la entonces llamada “operación Marta”.
Quisiera invitarlos al terminar este acontecimiento recordatorio, a recoger el desafío que nos hiciera Sebastián en el acto de recepción a los jóvenes mallorquines que volvían desde la Peregrinación a Santiago de Compostela, cuando ese 3 de Septiembre de 1948, desde los balcones del Ayuntamiento de Mallorca, en medio de la euforia generalizada y recogiendo el espíritu  de aquel momento les señalara: “Si durante años nuestra consigna fue “A Santiago, Santos”, a partir de ahora que sea esta otra: “Desde Santiago, Santos y Apóstoles”, y a que como lo dijera Mons. José Angel Saiz, Obispo de Tarrassa y Presidente de la Fundación Sebastián Gayá, en la Misa de exequias de Sebastián: “Yo me permito recomendar hoy de su parte un añadido: “Desde Santiago, Santos, Apóstoles y unidos”. Unidos para poder ser creíbles en la misión, unidos para poder alcanzar la santidad”.
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